

Celebración final de los temas cuaresmales
Primer momento:

Bendito sea nuestro suelo, fértil tierra para 
vivir la reconciliación y la paz

Mientras van llegando, cantamos: Iglesia sencilla, Somos un pueblo que camina, Iglesia Peregrina…

Lector 1: Venimos de lugares diferentes, para compartir nuestra gozosa esperanza.
Lector 2: Llegamos de distintos rincones de nuestra Parroquia, para ir al encuentro de la Vida.
Lector 3: Aquí estamos, para salir a contagiar la alegría del seguimiento de Jesús.

Cantamos: Salve Cruz bendita…

Guía: Formamos en el suelo la cruz con los elementos que trajimos. En las puntas y en el centro de la cruz, ponemos los compromisos de la semana.

Coro 1: Bendito, sea Dios Padre-Madre, que nos ha reunido como a una sola familia. Con su Palabra de Vida nos invita a sentarnos a la mesa de la fraternidad. Con su Aliento, nos fortalece para llegar a su Casa y celebrar con Él la Pascua del universo.

Guía: En esta hora de encuentro, pensemos en quienes han vivido estas reflexiones en otras partes de nuestra Diócesis. Oremos por ellos y ellas. (Silencio).

Compartamos un gesto de bienvenida con los que estamos aquí presentes.
Cantamos: Hoy, Señor, te damos gracias.
* Encendemos algunas veladoras que rodean la cruz…
Todos: Bendito sea Dios, que nos reúne para celebrar la fiesta de la fraternidad.
Coro 2: Bendito sea Jesucristo, Palabra creadora, salida del seno de Dios Padre-Madre, que fecunda las culturas. Las semillas del Verbo dan frutos en la tierra de nuestros barrios, colonias y ranchos. La vida comunitaria florece al calor del Amor y ternura del Señor de la vida, como don suyo, que pone en nuestras manos para cultivarla ¡Esta es nuestra tarea!
Guía: Oremos por quienes se preparan a vivir algún sacramento en nuestra comunidad (Si hay catecúmenos se dicen sus nombres en voz alta o de las niñas-niños de la catequesis de Comunión y Confirmación. Si están presentes, orar por ellos-ellas en voz alta; al final de este momento les damos un abrazo de bienvenida).
Cantamos: El Galileo.
* Encendemos el otro resto de veladoras…
Todos: Bendito sea Dios, que nos llama a servir para formar la comunidad

Coro 3: Bendito sea el Espíritu de Dios, que empapa todo el caminar de la historia y de cada creatura, que conformó a Israel como Pueblo de Dios. Él sostuvo a los profetas e impulsó la Misión de Jesucristo, para transparentar el rostro humano de Dios y para que la humanidad y toda creatura tuvieran a Cristo por cabeza.
Guía: Oremos por las víctimas de la violencia en nuestro pueblo (Si conocemos casos concretos, escribir en papeletas los nombre de ellos-ellas o de las familias con estas situaciones y las colocamos en el centro de la cruz).
Todos: Bendito sea Dios, que nos acompaña en la Misión al servicio de la Vida Digna. Nos reúne nuestro compromiso por promover la dignidad de cada hombre, de toda mujer y de toda creatura.
Guía: Escuchemos los compromisos que asumimos el primer día de nuestras reflexiones cuaresmales. Pongamos atención.

Cantamos: Habrá un día.
* Encendemos las últimas veladoras…

Guía: Hermanas y hermanos, como en el día de nuestro bautismo, hoy nos dejamos abrazar por la Santísima Trinidad, diciendo: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Cantamos: Como el ciervo al agua va.
Segundo momento: 
Bendita sea la Palabra de Dios, manantial de la Misión

Guía: Después de habernos encontrado como comunidad cristiana, y reconocido que fuimos convocados por la Trinidad, abramos nuestro corazón para comprender a la luz de la fe lo que Dios pide de nosotros. Tengamos los oídos atentos para escuchar al Señor de la Vida, y nuestros labios generosos, para responder a la Palabra Dios.
(Entronizamos la Biblia al lugar donde está reunida la asamblea, junto con un recipiente con agua).
Cantamos: Tu palabra me da vida.
Guía: Vamos a poner atención en el signo del agua. Pensemos y en nuestro interior respondamos: ¿Para qué la utilizamos? ¿Qué situación nos recuerda? ¿Qué semejanza habrá con la Palabra de Dios?
Todos: Señor, sumergimos nuestras manos en esta agua, recuerdo de nuestro Bautismo (Introducir las manos en el recipiente con agua).
Lector 1: Dios nuestro, cuyo Hijo, al ser bautizado en el Jordán, fue ungido por el Espíritu Santo, haz que ese mismo Espíritu empape nuestro corazón de misericordia y amor.

Todos: Que el agua de nuestro bautismo, fecunde la tierra árida de nuestro corazón (Cada quien pone sus manos húmedas en el corazón).
Lector 2: Dios nuestro, que nos hablas en el susurro del viento, en los nacimientos  de agua, en el fruto de la tierra y en la sabiduría de nuestros pueblos, haz que nuestros oídos estén atentos y abiertos a tu voz, que es eco de vida digna (Mojamos nuevamente nuestras manos y las colocamos en nuestros oídos).
Lector 3: Dios nuestro, Tú que inspiras palabras de gratitud a quienes ponen su mirada en ti, haz que nuestra boca nunca deje de agradecer los dones que recibimos como fruto de gracia, y del esfuerzo de vivir como comunidad misionera (De nuevo mojamos nuestras manos y nos tocamos con ellas nuestra boca).
Guía: Este es el momento para compartir el agua de nuestra palabra, que es nuestro compromiso a favor a la ecología. Nuestro compromiso se hace “agua”, porque hará brotar en la tierra de nuestro barrio, rancho o colonia, acciones a favor de la casa común.
Guía: Compartir los compromisos en cuanto a la Ecología.

Lector1: El agua, encierra en sí el gran misterio de la vida. Se encuentra desde el principio de la creación como lugar y elemento donde actúa y mora el Espíritu de Dios: “El Espíritu de Dios se movía sobre las superficie de las aguas”; al unirse con la tierra, la fecunda, provoca la vida: “Y así fue. Brotó de la tierra hierba verde, que producía semilla…y árboles que daban fruto y llevaban semilla, según su especie”.
Lector 2: También, el agua se presenta como signo de muerte y de castigo, lo fueron las aguas que cubrieron la faz de la tierra durante el diluvio; igualmente, en la experiencia del paso del mar rojo, abrieron la ruta hacia la liberación y la paz del pueblo israelita. Esta presencia del agua prefigura el Bautismo, que es reconciliación con Dios. 
Todos: Gracias, Señor, por nuestro Bautismo, que nos hace participar del Misterio Pascual de Cristo y nos envía a la Misión.
Guía: Ya que hemos dispuesto nuestro corazón para escuchar la Palabra del Señor, estemos atentos a lo que nos anuncia el Evangelista Mateo, para vivir la reconciliación como camino de encuentro en la Mesa de la fraternidad.

Lector: Mt 5, 20-25.
Guía: Comentemos con los más cercanos: ¿qué vamos a hacer para vivir la reconciliación, como dice el Evangelio?
 Coro 1: Sobre bases inconmovibles asentaste la tierra para siempre. Con un vestido de mares la cubriste y las aguas en los montes concentraste.
Coro2: En los valles haces brotar las fuentes, que van recorriendo entre montañas; junto al arrollo vienen a vivir las aves, que cantan entre las ramas.

Coro 1: Desde tu cielo riegas tus montes y sacias la tierra del fruto de tus manos; haces brotar hierba para los ganados y pasto para los que sirven al hombre.

Coro2: ¡Qué numerosas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con maestría! La tierra esta llena de tus creaturas; bendice al Señor, alma mía.
Tercer momento: 
Bendito sean los hombres y las mujeres que son signos de luz pascual
Mujeres: (sosteniendo el cirio pascual) Padre, Santo, en la solemne ofrenda de este cirio, obra de las abejas… recibe los compromisos que hemos hecho a favor de saciar la sed de reconciliación y de paz en nuestra comunidad.

Lector: lee los compromisos asumidos en el tema 3 (Mientras se leen los compromisos se da a probar miel a los participantes).
Hombres: (sosteniendo el cirio pascual) Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, que arde en esta llama, viva para la gloria de Dios, aunque distribuye su luz no mengua al repartirla, porque se alimenta de cera fundida que elaboró la abeja fecunda, para hacer esta lámpara preciosa.

Todos: Queremos ser luz en nuestro barrio (colonia, rancho), para participar de la Pascua.

Cuarto momento: 
Benditos los caminos de reconciliación y de paz, 

que nos llevan a la Pascua

Guía: Los servicios y ministerios en nuestra comunidad nos ayudan a vivir la reconciliación y la paz con la vida digna de cada hombre y mujer, y de toda creatura. Escuchemos los compromisos a los que llegamos en el tema cuatro de esta semana.
Lector: Lee los compromisos del tema 4.

Guía: Trabajar por la reconciliación nos encamina a reconocer a los demás como hermanos y hermanas, a ser prójimos de verdad y a llamar a Dios Padre-Madre; con esta confianza hoy cantamos: Padre nuestro…

Guía: Escuchemos qué compromisos nos ayudarán a promover la formación integral en nuestro barrio, colonia o rancho, para ser signo de resurrección en el lugar donde vivimos. Después, guardaremos un momento de silencio, para hacer nuestras acciones de gracias a Dios.

Lector: Dice los compromisos del tema 5.

* Se reparte una papeleta a cada participante; ahí escribirán una oración de acción de gracias. Dar el tiempo suficiente.

Guía: Imploremos la bendición de Dios, orando por la Paz. Después compartiremos un gesto fraterno que nos anime a seguir en la Misión por la reconciliación y la vida digna, pues este es el signo que marca nuestro envío a ser testigos de Jesucristo.

Todos: Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Que el Señor nos bendiga y nos guarde, nos libre de todo mal y nos lleve a la Vida eterna. Amén.

Canto final: Hazme un instrumento de tu paz.

